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Resumen: Sócrates sigue siendo una figura sumamente enigmática para los estu-
diosos modernos, que en su mayoría han visto en Platón la fuente más confiable 
para reconstruir la enseñanza de este filósofo ágrafo, dejando de lado el testimonio 
de Jenofonte, que es considerado de menor valor. Con base en los estudios de Luc-
cioni, Souto Delibes y Salay este trabajo se propone hacer algunas observaciones 
someras sobre la imagen de Sócrates que la crítica actual desprende de los escritos 
socráticos de Jenofonte.

* * *

Abstract: Socrates continues to be a highly puzzling personage for modern 
scholars, most of which have seen in Plato the most reliable source for the recons-
truction of this philosopher’s unwritten teaching, thus leaving aside Xenophon’s 
own testimony on the assumption of its lesser worth. Based on the researches done 
by Luccioni, Souto Delibes and Salay, this study aims at making some passing 
remarks on the image of Socrates that modern day critics can get from Xenophon’s 
Socratic writings.
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Jenofonte y su recuerdo de Sócrates: 
algunos apuntes*

Carolina Olivares Chávez

Desde la antigüedad, Sócrates ha pasado a la historia como 
un hombre sumamente enigmático, cuya vida y pensamiento 
siguen cautivando a los estudiosos, quienes eligieron a Platón 
como la mejor fuente para formarse una idea de cómo era el 
filósofo ágrafo. En consecuencia, los datos que sobre este per- 
sonaje proporciona Jenofonte a menudo han sido considerados 
menos fiables. Sin embargo, conviene señalar que en años re- 
cientes varios especialistas han centrado su atención en las 
obras socráticas compuestas por este autor. Si bien hay nu-
merosas investigaciones relacionadas directamente con el hijo 
de Sofronisco, en mi opinión destacan la de Luccioni titu-
lada Xénophon et le socratisme (1953), la tesis doctoral de 
Souto Delibes denominada La figura de Sócrates en Jeno-
fonte (2000), y el excelente análisis desarrollado por Salay 
en Socrates the whipping post: Xenophon’s portrayal of So-
crates as a Rebuke of Athenian Society (2004). Con base en 
dichos trabajos y, sobre todo, en la lectura de los escritos de 
Jenofonte, pretendo rescatar la imagen que él nos transmite 
de su maestro. Es preciso aclarar que, debido a que el tema de 
Sócrates es inagotable, lo que expongo a continuación son sólo 
algunas notas.

* Este trabajo fue presentado originalmente como ponencia en el II Coloquio de 
la Asociación Mexicana de Estudios Clásicos y es parte de mi proyecto doctoral 
titulado “Jenofonte: su doctrina de paideia a la luz de sus escritos”. El texto que 
aquí se ofrece es una versión ampliada.

Jenofonte2.indd   151 9/11/09   11:13:02



152	 olivares chávez / jenofonte y su recuerdo de sócrates  

Jenofonte y su vínculo personal con Sócrates

En cuanto a la forma en que se conocieron, Diógenes Laercio 
señala lo siguiente:

Dicen que, al encontrarlo en un callejón, Sócrates le extendió su 
bastón y le impidió pasar, preguntándole en dónde se vendería 
cada uno de los víveres; y luego de responderle, de nuevo le pre- 
guntó dónde se vuelven los hombres bellos y buenos. Y dado que 
[Jenofonte] no supo, [el filósofo le] dijo, “pues ven y aprende”. 
Desde entonces fue discípulo de Sócrates. También fue el prime-
ro que puso por escrito y entregó a los hombres lo que se decía, 
al redactar sus Memorables.1 

No existen datos precisos de cuánto tiempo se trataron ambos 
personajes, sólo hay conjeturas. Según Luccioni, se frecuen-
taron dos o tres años, ya que, durante la última etapa de la 
Guerra del Peloponeso, Jenofonte debió servir en la armada 
al igual que todos los atenienses de su edad y, después, tras la 
capitulación de Atenas en el 404 a. C., se enroló como caba-
llero bajo los Treinta Tiranos. De manera que fue a partir del 
403 a. C., una vez restablecida la democracia, cuando pudo 
escuchar tranquilamente a Sócrates.2  A pesar del corto tiempo, 
la convivencia de dos o tres años bastó para dejar su impronta 
en un espíritu inteligente y ávido de instrucción, como lo era 
el de Jenofonte.3 

1 Cf. D. L., II, 48: toÊtƒ d¢ §n stenvp“ fasin épantÆsanta Svkrãthn diate›nai tØn 
bakthr¤an ka‹ kvlÊein pari°nai, punyanÒmenon poË piprãskoito t«n prosferom°nvn 
ßkaston: épokrinam°nou d¢ pãlin puy°syai poË d¢ kalo‹ kégayo‹ g¤nontai ênyrvpoi: 
éporÆsantow d°, “ßpou to¤nun”, fãnai, “ka‹ mãnyane”. ka‹ toÈnteËyen ékroatØw Svkrã­
touw ∑n. ka‹ pr«tow Íposhmeivsãmenow tå legÒmena efiw ényr≈pouw ≥gagen, ÉApomnhmo­
neÊmata §pigrãcaw. La traducción es mía.

2 Según García Gual, encontró a Sócrates en Atenas (hacia el 410 a. C.) y oyó 
con avidez juvenil las discusiones entre éste y los sofistas y los discípulos de otros 
ilustres pensadores (cf. su introducción en Jenofonte, Anábasis, p. 14).

3 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 4.
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En la Anábasis, él mismo relata de qué manera Sócrates 
le aconsejó que, antes de decidir su adhesión a la empresa 
de Ciro el Joven, fuera a Delfos.4  García Bacca sostiene que 
cuando Jenofonte retornó a Atenas, luego de la expedición de 
los Diez Mil, no encontró a su maestro; pues había sido con-
denado a muerte y ya había bebido la cicuta.5

 

¿Jenofonte socrático?

Conviene señalar que desde antaño ha habido controversia 
en torno a si en verdad este autor formó parte del círculo so-
crático, pues no se sabe con certeza qué tan estrecho fue su 
contacto personal con Sócrates; incluso hay quienes, como 
Humbert, afirman que Jenofonte únicamente ofrece informes 
de segunda mano acerca de la cuestión socrática.6 

Entre los autores antiguos que se refieren a Jenofonte como 
un filósofo socrático están: Cicerón (Brutus, 292), Dioniso de 
Halicarnaso (Comp., 10), Quintiliano (10, i, 75, 82-83), Tácito 
(Dial. Orat., 31, 6), Longino (4, 4), además de Diógenes Laer-
cio (II, 64), quien incluye la vida de Jenofonte exactamente 
después de la de Sócrates. Pomeroy aclara que en Alemania 
hasta mediados del siglo xviii tanto el testimonio de Platón 
como el de Jenofonte gozaban de igual prestigio. Fue más 
tarde, cuando Brucker sostuvo que las Memorables daban una 
idea más precisa de Sócrates, que F. Schleiermacher rechazó 
dicha postura y se inclinó por Platón, al argumentar que el 
jefe de los Diez Mil no fue un filósofo y que quizá no tuvo la 
capacidad de comprender a su maestro. Como señala Pomeroy, 
a partir de esta polémica las opiniones se dividen.7 

4 Cf. An., III, 1, 5-8.
5 Cf. Jenofonte, Socráticas. Economía. Ciropedia, pp. xi-xiii. Sentía una gran 

afinidad con Sócrates y la muerte de éste le afectó profundamente (cf. Salay, So-
crates the whipping post: Xenophon’s portrayal of Socrates as a rebuke of Athe-
nian Society, p. XIII). 

6 Cf. Socrate et les petits socratiques, p. 7.
7 Cf. Xenophon, Oeconomicus. A social and Historical Commentary, pp. 23-26.
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Para Souto Delibes, el abandono moderno contrasta mucho 
con el aprecio en que se tuvo a Jenofonte en el pasado.8 Entre 
las principales causas que el estudioso da para entender la de-
preciación de este autor ateniense están las siguientes: 

desde los primeros tiempos, la obra de Jenofonte se utilizó para 
aprender griego en las escuelas por la limpieza y sencillez de su 
estilo. Esto, sin duda, le quitó parte de la categoría de que gozan 
otros escritores más difíciles. Por otro lado, la obra de Jenofonte 
abarca aspectos tan diversos […] que no puede ser abarcada por 
un solo especialista. La necesaria fragmentación para su estu-
dio, conlleva que Jenofonte pierda ante la atenta mirada de los 
eruditos uno de sus mayores méritos, el haber logrado escribir 
con dignidad en muy diferentes géneros literarios. Esta ampli-
tud de miras también perjudica a Jenofonte cuando se compara 
una de sus obras con las de otros expertos de la época que sólo 
concentraron sus esfuerzos en un género literario. Nos estamos 
refiriendo, naturalmente, a Tucídides por el lado de la Historia y 
a Platón por el de la Filosofía.9

Para retomar el punto de si en verdad el jefe de los Diez Mil 
merece ser calificado como un auténtico socrático, es preciso 
traer a colación lo que opinan varios estudiosos modernos.
De acuerdo con Luccioni, Jenofonte amerita ser considerado 
un socrático por dos razones primordiales: primero, porque 
habla de Sócrates y lo convierte en personaje de varios de sus 
diálogos;10 y segundo, porque es heredero de la doctrina so-
crática, ya que a través de sus escritos, incluso en los que no 
aparece el nombre de Sócrates, se vislumbran claramente las 
ideas de su maestro, a las que él les da un matiz sumamente 
práctico.11

8 Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 2.
9 Ibid., pp. 3-4.
10 Compuso cuatro obras directamente relacionadas con Sócrates: Económico, 

Simposio, Apología y Memorables.
 11 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 165.
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Desde el punto de vista del estudioso francés, Jenofonte 
es un socrático porque su testimonio concuerda con el de 
Platón,12 pues uno encuentra en sus obras las mismas ideas. Al 
respecto, viene al caso aclarar que —debido al carácter ágrafo 
de la doctrina de Sócrates— cada uno de sus discípulos mani
fiesta su propio pensamiento, preserva y desarrolla su propia 
originalidad. A esto se debe que desde antaño este filósofo 
fuera uno y múltiple, ya que a partir de su pensamiento se 
derivaron doctrinas muy distintas. Jaeger sostiene esta idea al 
afirmar que

Sócrates pertenece al siglo anterior, pero aquí se le considera 
como la figura que marca el viraje intelectual de los comienzos 
del período de Platón. La influencia real de Sócrates empezó a 
revelarse de un modo póstumo cuando los hombres del siglo 
iv comenzaron a discutir en torno a su carácter e importancia; 
todo lo que conocemos de él […] es un reflejo literario de esta 
influencia que ejerció sobre sus contemporáneos más jóvenes y 
que se convirtió en fama después de su muerte.13 

Así se explica que Platón y Jenofonte, aunque hablan del 
mismo personaje, conservan su personalidad propia.14 De este 
modo, lo que Jenofonte ofrece es una interpretación del pensa
miento de su maestro, cuya doctrina del esfuerzo del espíritu 
humano se proponía que cada quien se conociera mejor y se 
comprendiera mejor, que analizara mejor sus propias ideas.

Luccioni reconoce que aunque Jenofonte no siempre com-
prendió o retuvo lo más elevado del pensamiento de Sócra-

12 Platón y Jenofonte coinciden en varias cosas: ambos son atenienses, nacen 
hacia el mismo año, conocen a Sócrates en persona e intentan defender su me-
moria. Además, cada uno escribió una Apología y un Simposio; pero en cuanto a 
temperamento y talento intelectual un abismo los separa (cf. Gómez-Lobo, La éti-
ca de Sócrates, p. 13). Para Deleito, en comparación con Platón, “Jenofonte, más 
humilde e impersonal, sólo aspiró a ser el espejo donde se proyectasen ante la ad-
miración de la posteridad aquella vida y aquella doctrina por él veneradas” (cf. su 
nota preliminar en Jenofonte, La vida y las doctrinas de Sócrates, p. vii).

13 Cf. Jaeger, Paideia, II, p. XI.
14 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 167. 
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tes —pues él mismo llegó a deformarlo, sea a propósito, sea 
involuntariamente—, en gran medida 

contribuyó a difundir su imagen, a volverlo popular ante la pos-
teridad, por así decirlo, y también a difundir varias de sus ideas 
más importantes, las que eran accesibles a las personas honestas, 
a quienes podían proporcionar varios principios de conducta o 
elementos morales. En suma, Jenofonte ha sido el intermediario 
entre el pensamiento de Sócrates y el gran público. Su labor so-
crática consistió en divulgar,15

y esto es razón suficiente para que tenga un lugar seguro en la 
historia de las ideas del s. iv a. C. 

En opinión de Luccioni, si el hijo de Grilo recuerda uno u 
otro precepto de Sócrates lo hace precisamente porque estaba 
de acuerdo con ellos y porque le constaba que eran válidos.16  

Según este autor, su socratismo corresponde a un hombre siem- 
pre atento al beneficio que podía obtener de la aplicación de 
las ideas a ciertas áreas de la vida cotidiana; pues, conforme 
a su propia naturaleza, Jenofonte no separaba el conocimiento 
y la aplicación, la sabiduría teórica y la sabiduría práctica. En 
este sentido, la relación con Sócrates le resultó provechosa 
y vio su filosofía como una doctrina práctica y digna de ejer-
cicio.17 

Al mismo Jenofonte le agradaba ser útil, por eso su socra-
tismo refleja su personalidad práctica; es el socratismo propio 
de un militar, de un terrateniente, de un economista. Su obra 

15 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 172.
16 Cf. ibid., p. 168. Más adelante, el estudioso observa con justicia que, si bien 

Jenofonte le debe a Sócrates la mayor parte de sus ideas morales, conservó para 
sí aquello acorde con su propia forma de pensar; añadiendo a las lecciones de su 
maestro lo que había aprendido gracias a su experiencia personal y también lo que 
otros individuos le habían transmitido, ya verificado o interpretado. Es aquí donde 
Jenofonte manifiesta su personalidad propia (cf. ibid., pp. 109 y 153).

17 Cf. ibid., p. 168. Por mi parte, pienso que gracias al carácter práctico de la 
doctrina socrática, Jenofonte es un fiel adepto de Sócrates.
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es la de un autor que posee cierta cultura filosófica, porque ha 
sido educado por un gran filósofo. Recurre a la filosofía para 
que sea una ayuda en el manejo de los asuntos públicos y pri
vados.18

Por su parte, García Bacca reconoce el testimonio de Jeno-
fonte al afirmar que la imagen de Sócrates aportada por él es 
el único contrapeso para no ceñirse a la ofrecida tan seducto-
ramente por Platón: 

Que de disponer solamente de la de éste, todos creyéramos ya ha-
ber alcanzado la comprensión genuina y perfecta de aquel hombre 
extrañísimo fuera de toda casilla, átopos, como le llamaban los 
contemporáneos y nos lo ha conservado el mismo Platón. Pero al 
contraponer Platón y Jenofonte, dos testigos presenciales de los 
mismos sucesos, la oposición de las figuras del Sócrates platónico 
y del Sócrates jenofontiano resulta tan distinta y aun completa que 
el desconcierto que su oposición y diversidad ha causado en los 
lectores, intérpretes y críticos ha sido tal, tanto y tan incurable que 
hasta el día de hoy dura.19 

Añade que, de acuerdo con Jenofonte, Sócrates era puro y 
simple hombre, encarnación de la norma helénica clásica del 
nada en demasía. Por el contrario, el Sócrates de Platón “pa-
rece más un dios disfrazado de mortal, de aquel tipo de dios 
peregrino que para tentar a los mortales, dice Platón en el 
Sofista y por boca de Sócrates —216a, b—, aparece en fauna 
de filósofo”.20

18 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 170. Al respecto, García Gual 
dice que “hay nostalgia en la evocación de las charlas con Sócrates, un maestro 
en virtud y en patriotismo, que atrajo al joven Jenofonte sin lograr hacer de él un 
filósofo” (cf. su introducción en Jenofonte, Anábasis, p. 12). En n. 6 agrega que 
“el socrático que escribe sus recuerdos a una distancia de muchos años es también 
el aventurero y el agricultor, y que reúne todas esas experiencias en su vejez refle- 
xiva. Y eso da más valor a sus reflexiones” (cf. Jenofonte, Anábasis, pp. 12-13).

19 Cf. el estudio preliminar de García Bacca en Jenofonte, Socráticas. Econo-
mía. Ciropedia, p. xiII. 

20 Ibid. 
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Por su lado, Palacios Roa observa que a pesar de que Je-
nofonte era demasiado joven cuando conoció a Sócrates y no 
tuvo tiempo de entrar en su círculo de discípulos más allega-
dos, logró comprender su pensamiento, convirtiéndolo en el 
detonante fundamental del desarrollo de sus ideas y de toda 
su doctrina filosófica. De manera que, pese a sus aparentes 
limitaciones que impedían o mermaban su comprensión total 
de las doctrinas socráticas, su vínculo con su maestro fue muy 
fuerte y duradero.21 Según este estudioso, entre los motivos 
que atrajeron al joven Jenofonte, miembro de la aristocracia 
terrateniente, hacia la extravagante figura de Sócrates están 
su entereza moral y, sobre todo, su valor militar, además de su 
particular método de poner las creencias más habituales en 
tela de juicio, generando una especie de provocación, contes-
tación y protesta hacia las instituciones. Desde esta perspec-
tiva, Jenofonte formaba parte de aquellos círculos de jóvenes 
que consideraban a Sócrates como un modelo a seguir, pero 
confundían y entremezclaban sus inclinaciones individuales 
y su antipatía por la democracia con el intento de renovación 
espiritual mucho más profundo y duradero que su maestro 
trataba de proporcionar.22 

De acuerdo con Jaeger, Jenofonte, al igual que tantos mu-
chachos de su generación, se sintió atraído por Sócrates y, 
aunque “no llegó a contarse entre sus discípulos en sentido 
estricto, fue tan profunda la impresión que aquel hombre dejó 
en él, que a su vuelta del servicio militar en el ejército de Ciro 
elevó al querido maestro, en sus obras, más de un monumen- 
to perdurable”.23  

Para Lesky, Jenofonte “no fue discípulo de Sócrates a la 
manera de aquellos otros que durante toda su vida no se apar

21 Cf. Palacios Roa, “Jenofonte: el hombre, el estratega y su obra”, Limes, 19, 
2007, p. 167. Anderson sostiene este mismo punto de vista (cf. Xenophon, p. 28).

22 Cf. Palacios Roa, art. cit., p. 168.
23 Jaeger, Paideia, III, p. 201, y II, p. 21.
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taron de la filosofía; pero las impresiones que recibió entonces 
perduraron, sin convertirse, por supuesto, en impulsos orienta-
dores de su vida”.24 

Humbert señala que, si bien Jenofonte no fue capaz de 
comprender la profundidad del pensamiento de Sócrates, a 
quien frecuentó poco tiempo, su testimonio es muy valioso  
—aunque sea indirecto—; pues muestra algunos aspectos fa-
miliares, cotidianos, de la actividad moral de su maestro, que 
Platón omitió por considerarlos insignificantes.25  

En torno a esta polémica, Souto reconoce que tal vez Jeno-
fonte no formó parte del círculo socrático, pero se mantuvo en 
contacto con él.26 García Gual afirma que Jenofonte recordó 
siempre las nobles enseñanzas de Sócrates.27

Por su parte, Galino sostiene que este autor ateniense fue 
uno de los discípulos más fieles de Sócrates,28 quien, al igual 
que su maestro, procura la educación moral y civil de sus 
conciudadanos, y en sus obras intenta formarlos en la justicia 
y el bien. Considera que es un socrático, cuyo temperamento 
activo y aventurero define su socratismo. Así mismo, men-
ciona que, a diferencia de Platón, Jenofonte posee un espíri- 
tu práctico, “no es un teórico de la ciencia pura, sino de la 
vida práctica”.29 

Hasta aquí en cuanto al juicio de algunos autores modernos.

Sócrates según Jenofonte

Aunque Jenofonte compuso cuatro escritos directamente re-
lacionados con Sócrates: Económico, Simposio, Apología y 

24 Lesky, Historia de la literatura griega, p. 646. 
25 Cf. Humbert, Socrate et les petits socratiques, p. 7.
26 Cf. Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 12.
 27 Cf. su introducción en Jenofonte, Anábasis, p. 9. 
28 Cf. Galino, Historia de la educación. Edades antigua y media, p. 193.
29 Cf. ibid., p. 129.
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Memorables,30 para esta sección tomo como base la última 
obra, debido a que en ella proporciona una imagen más am-
plia de su maestro, y la complemento con los datos que este 
autor disemina en las otras obras socráticas. A mi juicio, los 
aspectos más relevantes acerca de la enigmática personalidad 
de Sócrates son los siguientes:

• En términos generales, es en el Simposio donde da la des-
cripción física de su maestro: tenía ojos saltones, nariz chata, 
boca grande y labios gruesos, parecido a los silenos.31

• A grandes rasgos, Jenofonte lo describe como el más aus-
tero para los placeres del amor y de la comida, durísimo frente 
al frío y al calor, y todas las fatigas, estaba educado de tal 
manera que al tener pocas necesidades una modesta fortuna le 
bastaba para satisfacerlas.32 Jamás descuidó su cuerpo, repro-
baba comer en demasía, no era afectado ni presumido en su 
vestimenta ni en su calzado, ni en su régimen de vida en ge- 

30 En torno a las fuentes usadas por Jenofonte para redactar esta obra, cf. Souto, 
La figura de Sócrates en Jenofonte, pp. 292-344.

31 Cf. el diálogo sostenido entre Sócrates y Critobulo, donde el hijo de Sofronis-
co describe sus rasgos faciales, en Symp., V, 5-7: O‰sya oÔn, ¶fh, Ùfyalm«n t¤now ßne­
ka deÒmeya; D∞lon, ¶fh, ˜ti toË ırçn. OÏtv m¢n to¤nun ≥dh ofl §mo‹ Ùfyalmo‹ kall¤onew 
ín t«n s«n e‡hsan. P«w dÆ; ÜOti ofl m¢n so‹ tÚ katÉ eÈyÁ mÒnon ır«sin, ofl d¢ §mo‹ ka‹ tÚ 
§k plag¤ou diå tÚ §pipÒlaioi e‰nai. L°geiw sÊ, ¶fh, kark¤non eÈofyalmÒtaton e‰nai t«n 
z–vn; Pãntvw dÆpou, ¶fh: §pe‹ ka‹ prÚw fisxÁn toÁw ÙfyalmoÁw êrista pefukÒtaw ¶xei. 
E‰en, ¶fh, t«n d¢ =in«n pot°ra kall¤vn, ≤ sØ µ ≤ §mÆ; ÉEg∆ m°n, ¶fh, o‰mai tØn §mÆn, 
e‡per ge toË Ùsfra¤nesyai ßneken §po¤hsan ≤m›n =›naw ofl yeo¤. ofl m¢n går so‹ mukt∞rew 
efiw g∞n ır«sin, ofl d¢ §mo‹ énap°ptantai, Àste tåw pãntoyen Ùsmåw prosd°xesyai. TÚ d¢ 
dØ simÚn t∞w =inÚw p«w toË ÙryoË kãllion; ÜOti, ¶fh, oÈk éntifrãttei, éllÉ §ò eÈyÁw 
tåw ˆceiw ırçn ì ín boÊlvntai: ≤ d¢ ÍchlØ =‹w Àsper §phreãzousa diatete¤xike tå 
ˆmmata. ToË ge mØn stÒmatow, ¶fh ı KritÒboulow, Íf¤emai. efi går toË épodãknein ßneka 
pepo¤htai, polÁ ín sÁ me›zon µ §g∆ épodãkoiw. diå d¢ tÚ pax°a ¶xein tå xe¤lh oÈk o‡ei 
ka‹ malak≈terÒn sou ¶xein tÚ f¤lhma; ÖEoika, ¶fh, §g∆ katå tÚn sÚn lÒgon ka‹ t«n 
ˆnvn a‡sxion tÚ stÒma ¶xein. §ke›no d¢ oÈd¢n tekmÆrion log¤z˙, …w §g∆ soË kall¤vn 
efim¤, ˜ti ka‹ Na˝dew yeo‹ oÔsai toÁw SeilhnoÁw §mo‹ ımoiot°rouw t¤ktousin µ so¤;

32 Mem., I, 2, 1: ˘w prÚw to›w efirhm°noiw pr«ton m¢n éfrodis¤vn ka‹ gastrÚw 
pãntvn ényr≈pvn §gkrat°statow ∑n, e‰ta prÚw xeim«na ka‹ y°row ka‹ pãntaw pÒnouw 
karterik≈tatow, ¶ti d¢ prÚw tÚ metr¤vn de›syai pepaideum°now oÏtvw, Àste pãnu mikrå 
kekthm°now pãnu =&d¤vw ¶xein érkoËnta. En cuanto a que Sócrates no necesitaba más 
riquezas, cf. Oec., II, 2 y 4.
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neral, nunca fomentó la codicia en sus alumnos.33 Había edu-
cado su espíritu y su cuerpo de modo que podía vivir con con-
fianza y seguridad, era muy frugal; en cuanto a la bebida, todo 
le resultaba agradable, ya que sólo bebía cuando tenía sed.34 
Acerca de los placeres sexuales, recomendaba abstenerse de 
las personas bellas, porque suelen crear adicción.35 También 
insistía en que sus discípulos procuraran mantenerse sanos, al 
cuidar su dieta.36

En específico, Jenofonte menciona que 
• Siempre conversaba sobre temas humanos,37 examinando 

qué es piadoso, qué es impío, qué es bello, qué es justo, qué 
es injusto, etc.38

• Siempre cuidó su cuerpo y reprendía a quienes no toma-
ban en cuenta este aspecto,39 pues desde su punto de vista 

33 Cf. Mem., I, 2, 4-5. Cf. también I, 6, 3, donde Antifonte llama a Sócrates 
un profesor de miseria, y en I, 6, 5-10, la respuesta de Sócrates, entre cuyos argu-
mentos destaca que no necesitar nada es algo divino, y necesitar lo menos posible 
equivale a estar muy cerca de la divinidad. 

34 Cf. Mem., I, 3, 5-6.
35 Cf. Mem., I, 3, 8 y 14. En otro pasaje Jenofonte afirma que Sócrates a menu-

do se enamoraba no tanto de un cuerpo bello, sino de un alma virtuosa (IV, 1, 2).
36 Cf. Mem., IV, 7, 9. Según Salay, en Memorables Jenofonte pone de ma-

nifiesto que, al condenar a Sócrates, condenaron a muerte al único hombre que 
ejemplificaba todas las virtudes que los atenienses decían apreciar y, al hacerlo, 
demostraron que era falso su desprecio de los vicios, también se hizo evidente de 
manera implícita que gente criminal tenía el control de Atenas, personas esclavas 
de sus pasiones y de dudosa moral, quienes eliminaron al único ciudadano capaz de 
hacerles ver sus fallas éticas (cf. Socrates the whipping post: Xenophon’s portrayal 
of Socrates as a rebuke of Athenian Society, pp. 71-72). 

37 Mem., I, 1, 16: per‹ t«n ényrvp¤nvn ée‹ diel°geto skop«n.
38 Cf. Mem., I, 1, 16.
39 Cf. Mem., I, 2, 4, y I, 6, 7. Al igual que su maestro, Jenofonte deplora que 

el estado ateniense descuide los ejercicios marciales, baste recordar el diálogo 
sostenido entre Sócrates y Pericles hijo, donde a través de este último el autor 
deja entrever su predilección por los hábitos espartanos: “¿cuándo respetarán los 
atenienses a los mayores como lo hacen los lacedemonios, ya que desprecian a 
los ancianos, empezando por sus padres, o cuándo se entrenarán físicamente de 
la misma manera, ellos que no sólo no se cuidan de su bienestar físico sino que 
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era aconsejable practicar ejercicio para el adecuado robuste-
cimiento físico.40 

En Memorables, el filósofo pronuncia un largo discurso a 
través del cual hace hincapié en la importancia que tiene el 
ejercicio, ya que preocupado por la formación del ciudadano y 
a que, debido a sus vivencias en la guerra, había constatado en 
persona las ventajas de tener un cuerpo en buenas condicio-
nes, entre sus argumentos destaca que en nada perjudica tener 
un cuerpo sano; mientras el mal estado físico puede provocar 
la pérdida de la memoria o manías que dañan el entendimien-
to, de manera que gracias al ejercicio se evitan los males oca-
sionados por el envejecimiento prematuro.41

En el Simposio en concreto, el filósofo subraya que con la 
danza se ejercita todo el cuerpo, lo cual es ideal para mante-
nerse en buenas condiciones y lograr el equilibrio corporal.42  
Sócrates estaba muy interesado en el deporte y el ejercicio 
físico en general, ello lo hacía alabar a los espartanos, quienes 
debido a su duro entrenamiento eran considerados los mejo-
res caudillos militares.43 El maestro de Jenofonte defendía el 
desarrollo integral del cuerpo y desdeñaba el desequilibrio 
físico.44

• Sócrates siempre respetó las leyes vigentes y se identificó 
con su patria, a la que nunca dejó; sin embargo, reconocía el 
buen funcionamiento de las instituciones espartanas, admira-
ción recurrente en el pensamiento de sus alumnos.45 En torno 

incluso se burlan de los que lo hacen?” (cf. Mem., III, 5, 15, sigo la traducción de 
Juan Zaragoza publicada en Gredos).

40 Cf. Mem., I, 6, 7, y II, 1, 28. Cf. también Mem., IV, 7, 9. En palabras de 
Souto, “Sócrates prestó gran atención a la práctica del ejercicio y consideró la gim-
nasia como disciplina fundamental para la educación del ser humano” (cf. Souto, 
La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 216). Cf. Mem., I, 2, 4; I, 6, 7, y IV, 7, 9. 

41 Cf. Mem., III, 12, 1-8. 
42 Cf. Symp., II, 16-17.
43 Cf. Symp., VIII, 39.
44 Cf. Symp., II, 17.
45 Cf. Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, pp. 357-358.
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a la democracia, sostenía que era absurdo designar mediante 
un sorteo a los magistrados de la polis.46 En Memorables se 
hace evidente un Sócrates profundamente imbuido en la admi-
nistración del Estado, lo cual se desprende a partir de sus diá-
logos con Nicomáquides y con otros personajes con quienes 
aborda la temática militar.47 El filósofo consideraba que su in-
cidencia en la política no radicaba en su participación directa 
en dicho ámbito, sino en capacitar a la mayor cantidad posible 
de personas para que lo hicieran de forma adecuada.48 

• Por lo que atañe a la piedad religiosa, en opinión de 
Souto, la acusación por impiedad 

se refiere a no reconocer a los dioses el culto prescrito por la ley y 
no a un pensamiento heterodoxo con respecto a las creencias. La 
religión de la ciudad, carente de dogmas y libros sagrados, exen-
ta de una casta sacerdotal dedicada a la vigilancia de éstos, no 
podía reconocer delitos de ateísmo o herejía.49

De acuerdo con esto, Sócrates no era el ateo que Meleto afir-
maba, pero tampoco mostraba una religiosidad ortodoxa, por-
que su manera de entender la religión se salía de lo normal. 
Según dicho estudioso, el Sócrates jenofóntico es conocedor 
respetuoso de las leyes cultuales y parece respetarlas.50 Souto 
sostiene que a partir de un pasaje de la Anábasis (III, 1, 5-7), 
donde Sócrates le recomienda a Jenofonte que consulte el orácu- 
lo de Delfos, y al Simposio (II, 1), donde el maestro entona 
un peán a Apolo, es posible hallar testimonios de que respe-
taba las tradiciones atenienses tanto en lo público como en lo 

46 Cf. Mem., I, 2, 9. Según Souto, era característico de Sócrates su crítica a la 
democracia, a sus instituciones y a sus políticos, pues no ocultaba su simpatía por 
las instituciones dorias, en especial por Esparta y Creta (cf. Souto, La figura de 
Sócrates en Jenofonte, p. 81). 

47 Por sólo mencionar algunos ejemplos, cf. Mem., III, 1-5. 
48 Cf. Mem., I, 6, 15, también III, 6 y 7. 
49 Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 83.
50 Cf. Apol., 11.
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privado. Con base en lo anterior, Souto concluye que, pese 
a su extraña concepción religiosa, Sócrates nunca ofendió el 
culto.51

De la lectura de Memorables se desprende que Sócrates 
seguía los preceptos legales del culto, pues tanto en su casa 
como en los altares públicos realizaba sacrificios52 y reco-
mendaba a los demás que hicieran lo mismo.53  En sus súpli-
cas no pedía cosas superficiales,54 y honraba a los dioses con 
modestas ofrendas, con aquello que su posición económica le 
permitía.55 Acataba las indicaciones de la Pitia56 y del Oráculo 
de Delfos y, cuando no sabía cómo orientar a sus discípulos, 
los enviaba a que consultaran al dios de la adivinación.57 Só-
crates creía que los dioses lo saben todo, lo que se dice, lo 
que se hace, y lo que se debate en secreto, que están presentes 
en todas partes y que dan señales a los hombres en todos los 
problemas humanos, por eso tanto en público como en privado 
hay que evitar las acciones impías, injustas y vergonzosas.58  
Según Jenofonte nadie vio nunca ni oyó a su maestro hacer o 
decir nada impío o ilícito.59 

51 Cf. Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, pp. 89-90.
52 Cf. Mem., I, 1, 2. 
53 Cf. Mem., I, 1, 4, y IV, 3, 2. En Oec., VI, 1, Critobulo afirma que Sócrates 

le recomienda que antes de cualquier empresa debe encomendarse a las deidades, 
tanto en labores de paz como en las bélicas.

54 Cf. Mem., I, 3, 2. 
55 Cf. Mem., I, 3, 3. Según Jenofonte, Sócrates pensaba que a los dioses les 

agradaban más las ofrendas de las personas más piadosas. Cf. también IV, 3, 16-18.
56 Cf. Mem., I, 3, 1. 
57 Cf. Mem., I, 1, 6 y 9; IV, 3, 16-17, y 7, 10. Cf. también An., III, 1, 5-7, donde 

Sócrates le aconseja a Jenofonte que antes de alistarse con Ciro el Joven consulte 
el oráculo.

58 Cf. Mem., I, 4, 19-20. Y “hablando así no sólo enseñaba a sus discípulos a 
apartarse de acciones impías, injustas y vergonzosas cuando estaban a la vista del 
público, sino también cuando estaban solos, porque estaban efectivamente conven-
cidos de que nada de cuanto hicieran pasaría inadvertido a los dioses” (cf. ibid., I, 
4, 19, sigo la traducción de Gredos).

59 Mem., I, 1, 11: oÈde‹w d¢ p≈pote Svkrãtouw oÈd¢n éseb¢w oÈd¢ énÒsion oÎte 
prãttontow e‰den oÎte l°gontow ≥kousen. Sobre la piedad de Sócrates, conviene acla-
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• Sócrates era justo. En el ámbito privado trataba a todos se-
gún lo estipulado en la ley, en lo público, obedecía a quienes 
detentaban el poder actuando siempre de acuerdo con las le-
yes, tanto en lo civil como en lo militar.60 Sin embargo, no 
dudaba en rechazar lo que le parecía injusto. Baste mencionar 
que en una asamblea, aún siendo presidente del Pritaneo, se 
opuso a que se efectuara una votación ilegal.61 Es más, volun-
tariamente prefirió morir obedeciendo la ley en vez de huir o 
implorar el perdón.62 Nunca dio falso testimonio ni denunció 
a nadie, ni fomentó discordias, para él no incurrir en la in-
justicia es muestra de ser justo.63 De acuerdo con el filósofo, 
una persona justa, que acata las leyes, tiene garantizados los 
mayores honores, la victoria en los tribunales, y los demás 
confían en ella para que custodie a sus hijos y sus bienes; pues 
lo legal y lo justo son lo mismo. No obstante, reconocía que 
también existen leyes no escritas, establecidas por los dioses 
y de igual modo es preciso obedecerlas.64 En la Apología, el 
propio Sócrates afirma que a lo largo de toda su vida nunca 
cometió ninguna acción injusta, ésa es su mejor defensa.65

rar que para los antiguos griegos la piedad implicaba una actitud decorosa ante la 
muerte, de parientes, de ancestros, y de todos los miembros de la polis (cf. Colaia-
co, Socrates against Athens, p. 118). Alegre observa que “Sócrates era profunda
mente religioso, pero portador de una religión extraña a los griegos; se trataba de 
una religión cruce de trascendencia superadora de la polis, de la religión del Esta-
do. Sócrates se cuidaba mucho de cumplir con todos los preceptos religiosos; fue 
en vano, pues la gente se percató de lo atípico de la nueva religión..., Sócrates era 
incómodo para todos, oligarcas y progresistas” (cf. Alegre, La sofística y Sócrates. 
Ascenso y caída de la polis, p. 100).

60 Cf. Mem., IV, 4, 1. 
61 Cf. Mem., I, 1, 18, y IV, 4, 3. 
62 Cf. Mem., IV, 4, 4. 
63 Cf. Mem., IV, 4, 10-11. 
64 Cf. Mem., IV, 4, 17-19. En cuanto al hecho de que Sócrates cumplía con los 

ritos establecidos, cf. Mem., I, 1, 2. Acerca de que los dioses indican lo oculto, 
Mem., I, 1, 9.

65 Cf. Apol., 3. Según Sócrates las acciones son más convincentes que las pala- 
bras (Mem., IV, 4, 10), ello explica el hecho de que, cuando Hermógenes le acon-
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• Sobre la §gkrãteia de Sócrates, Jenofonte argumenta que 
su maestro fue capaz de vencerse a sí mismo y sólo así pudo 
enseñarles esto a los demás, al inculcarles el deseo de ejer-
citarse para controlarse a sí mismos ante la comida y la be-
bida, la lujuria y el sueño, el frío, el calor y el cansancio.66 
Sócrates dominaba sus pasiones.67 El filósofo pensaba que el 
autodominio era una cualidad indispensable para todo aquel 
que deseara realizar una acción noble, por eso era el primero 
en practicarla y enseñarla.68 Sostenía que quien no se controla 
a sí mismo renuncia de manera tácita a comportarse libre e 
inteligentemente.69 Con respecto a esto, Sócrates consideraba 
que el verdadero placer se obtiene luego de haber anhelado 
durante mucho tiempo algo y haber soportado estar sin ello, 
gracias a dicha actitud se disfruta más comer, beber, tener en-
cuentros amorosos, dormir, etcétera.70 Por eso mismo promo-
vía beber con moderación: le parecía correcto beber porque 
el vino adormece las penas y despierta lo placentero,71 pero 
se inclinaba a favor de moderarse en el beber, para que no se 
entorpezcan ni los sentidos ni el entendimiento,72 ni se arruine 
la convivencia a causa de la ebriedad.73  

Desde su punto de vista, quien domina sus pasiones disfruta 
aprender cosas provechosas para sí mismo y para los demás, 
y únicamente la persona que se domina es capaz de elegir lo 
mejor y abstenerse de lo peor.74 

seja preparar su defensa, el maestro de Jenofonte con toda entereza le contesta que 
toda su vida la dedicó a ello (cf. Mem., IV, 8, 4).

66 Cf. Mem., I, 5, 1 y 6, así como II, 1, 1. Para una descripción más detallada de 
su §gkrãteia, cf. I, 3, 5-8, y IV, 5, 1-12.

67 Cf. Apol., 16.
68 Cf. Mem., IV, 5, 1. 
69 Cf. Mem., IV, 5, 3-6. En Oec., I, 22, Sócrates menciona algunas consecuen-

cias de dejarse dominar por las pasiones.
70 Cf. Mem., IV, 5, 8-9. Cf. también I, 3, 15, y II, 1, 33.
71 Cf. Symp., II, 24.
 72 Cf. Symp., II, 25-26.
73 Cf. Symp., VI, 1.
74 Cf. Mem., IV, 5, 10-11.
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• El Sócrates jenofóntico le daba mucha importancia a la 
palabra, instrumento indispensable para transmitir la experien
cia propia, para educar y para persuadir,75  pues

cuanto hemos aprendido por costumbre, las cosas más bellas 
gracias a las cuales sabemos vivir, todo lo hemos aprendido por 
medio de la palabra, y si alguien adquiere algún otro bello cono
cimiento lo aprende por medio de ella, y los mejores maestros 
son los que más la utilizan, y quienes más saben de los temas 
más serios son los que saben hablar más bellamente.76 

• l°gein-prãttein. Sócrates estaba en contra de los charlata-
nes, de los improvisados y de los ineptos, creía en la necesi-
dad de los conocimientos técnicos, en la competencia.77  Para 
él, fingir que se era experto en algo equivalía a exponerse a 
ser cubierto de oprobio y a causar daño a quienes ingenua-
mente confían en uno; ya que las falsas apariencias resultan 
peligrosas y dañinas. A propósito menciona el terrible mal que 
ocasiona dejar las cosas en manos de un piloto o un general 
incompetentes, pues sus malas decisiones resultan perjudicia-

75 Cf. Salomone, “Letteratura, tradizione e novità tattico-strategique nello Hip- 
parchikos di Senofonte”, p. 199. Para confirmar su postura acerca de que la persua-
sión es más efectiva que la violencia, cf. Mem., I, 2, 10-11: “Yo, en cambio, opino 
que los que practican la prudencia y se consideran capaces de dar enseñanzas 
útiles a los ciudadanos son los que resultan menos violentos, porque saben que las 
enemistades y los peligros son propios de la violencia, mientras que con la per-
suasión se consiguen las mismas cosas sin peligro y con amistad. Los violentados, 
en efecto, nos odian como si fuéramos ladrones, mientras que los persuadidos 
sienten estima como si se les hubiera hecho un favor. Por consiguiente, emplear la 
violencia no es propio de quienes practican la prudencia, sino de quienes poseen 
la fuerza sin la razón. Además, el que se arriesga a la violencia necesita muchos 
valedores, mientras que quien puede persuadir no necesita ninguno, pues él solo 
cree que es capaz de convencer” (sigo la traducción de Gredos).

76 Mem., III, 3, 11.
77 La convicción de que para ocupar un cargo importante, como el de estratego 

o hiparco, sea indispensable el conjunto de una serie de cualidades, pero sobre 
todo la competencia, es un concepto propio de la enseñanza socrática (cf. Senofon-
te, Ipparchico. Manuale per il comandante di cavalleria, p. XXIX).
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les para todos.78 Además, se obedece de buen grado a perso-
nas más competentes, porque se juzga que ellas saben lo que 
es bueno para todos. Así, se convierte en un principio aplica-
do al arte militar y al arte político.79 Aclara que la sabiduría 
es el único fundamento posible de la autoridad y de la virtud 
política.80 

• Valoraba mucho tener buenos amigos.81 Sócrates consi-
deraba a la amistad como el don más preciado, por ello, en 
vez de verla con desdén, hay que cultivarla.82 En primer lugar 
procuraba elevar moralmente a sus amistades,83 pero no sólo 
le interesaba contar con buenos amigos, sino, incluso, presen-
tarlos entre sí para que juntos se esforzaran por llegar a ser 
virtuosos.84 Dentro de sus reflexiones sobresale que “para ad-
quirir amigos buenos, ha de ser bueno también uno mismo”.85  
En otra parte añade que únicamente mediante regalos se puede 
ganar uno a los hombres ruines, mientras a los varones bellos 
y buenos basta con tratarlos de manera amigable.86  

78 Cf. Mem., I, 7, 2-5. Acerca del piloto y del general ineptos, cf. II, 6, 38-39.
79 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 92. Acerca de la competencia, 

cf. Mem., III, 1, 2-3, y III, 4, 6, también III, 3, 9.
80 Cf. Mem., III, 9, 10-12. 
81 Cf. Mem., I, 6, 14; II, 4; II, 5; II, 6; II, 9 y 10. Como observa Jaeger, la nueva 

cotización de la amistad es sintomática de la época de la guerra. Esto se debe a la 
descomposición interior de la sociedad y de todas las relaciones humanas, incluso 
de la familia, a consecuencia de la disgregación política cada vez más profunda y 
la acción de los sicofantes; todo esto propició que el individuo aislado se sintiera 
inseguro (cf. Jaeger, Paideia, II, pp. 67-68).

82 Cf. Mem., I, 2, 7-8 y 14, así como II, 4, 5-7. A parte de un buen amigo, no 
hay nadie tan útil, nadie tan leal y constante, benéfico en todos los sentidos (cf. II, 
4, 6). Ver también I, 2, 7. Cf. Oec., I, 14.

83 Sócrates considera que ésta es la primera tarea del gobernante (cf. Rodríguez 
Adrados, Ilustración y política en la Grecia Clásica, p. 499, y Mem., I, 2, 3). 

84 Cf. Mem., I, 6, 14; II, 4-6.
85 Mem., II, 6, 8-15. Cf. en especial II, 6, 14: Doke›w moi l°gein, Œ S≈kratew, …w, 

efi m°lloimen égayÒn tina ktÆsasyai f¤lon, aÈtoÁw ≤mçw égayoÁw de› gen°syai l°gein 
te ka‹ prãttein. SÁ dÉ ’ou, ¶fh ı Svkrãthw, oÂÒn tÉ e‰nai ka‹ ponhrÚn ˆnta xrhstoÁw 
f¤louw ktÆsasyai;

86 Mem., II, 3, 16. 
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• Sócrates incluía a la gratitud entre las principales carac-
terísticas del hombre virtuoso.87 Para este sabio, la ingratitud 
es equivalente a la injusticia,88 desde esta perspectiva el no 
cuidar a los padres también denotaba un acto que además de 
ingrato resultaba injusto, por ello era tan penado entre los 
atenienses, al grado de que se castigaba con la atimía.89 En su 
opinión, una persona ingrata no puede ser un buen amigo.90

• Estaba a favor de la filopon¤a, es decir, Sócrates recono-
cía el valor del esfuerzo como forma de alcanzar la virtud.91  

Afirmaba que quienes voluntariamente deciden soportar penas 
con tal de ser mejores y útiles a sus amigos y a su patria es-
tán satisfechos de sí mismos y son dignos de alabanza.92 El 
filósofo destaca la virtud de soportar voluntariamente las pe-
nalidades, lo cual carece de mérito si se hace por obligación. 
Tras su disertación acerca de los sufrimientos voluntarios y 
los involuntarios, Jenofonte introduce el mito de Heracles en 
la encrucijada.93

• Censuraba la ociosidad y la negligencia, sostenía que gra-
cias al trabajo (§rgas¤a) y a la diligencia (§pim°leia) los hom-
bres aprenden lo que les conviene, recuerdan lo que aprenden, 
se mantienen sanos y fuertes, adquieren y conservan lo que les 
es útil.94 Desde su punto de vista, debido a que los seres hu-
manos se ocupan de cosas útiles son más sensatos y justos.95 

87 Cf. en específico Mem., II, 10, 3. 
88 Cf. Mem., II, 2, 2-3. 
89 Cf. Mem., II, 2, 13-14.
90 Cf. Mem., IV, 4, 24.
91 Cf. Mem., I, 2, 19-23. Cf. Oec., XI, 13.
92 Cf. Mem., II, 1, 18-19. 
93 Cf. Mem., II, 1, 18-34. Cabe señalar que Jenofonte también fue discípulo del 

sofista Pródico de Ceos, quien, entre otras cosas, sostenía que los dioses no con-
ceden nunca a los mortales ningún verdadero bien sin esfuerzo, para demostrarlo 
contaba el mito acerca de la elección de Heracles.

94 Cf. Mem., II, 7, 7. 
95 Cf. Mem., II, 7, 8. 
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Se mostraba respetuoso de todo trabajo honrado.96 Según él, 
los hombres que invierten su tiempo en algo intrascendente, 
en lugar de hacer cosas de mayor provecho, están de ociosos. 
Consideraba la inactividad como dañina y perjudicial para el 
ser humano.97 

• Recomendaba que sus discípulos se dedicaran a la agri-
cultura. El Sócrates jenofóntico enfatiza que para el hombre 
de bien la agricultura constituye la actividad y el saber más 
importantes, porque el cultivo de la tierra proporciona el sus-
tento a los seres humanos. Entre otras ventajas, quien practica 
la agricultura mantiene su cuerpo en buenas condiciones y 
puede disfrutar de más tiempo libre para destinarlo a los ami-
gos y a la polis, de igual modo fomenta el valor.98 En cuanto 
a esto último, el maestro de Jenofonte destaca que 

los que se dedican a la agricultura, que reciben una educación 
enérgicamente viril, éstos, bien entrenados de cuerpo y espíritu, 
están en condiciones, si la divinidad no se lo impide, de invadir 
el país de los sitiadores y apoderarse de lo que necesiten para 
alimentarse.99 

En términos generales, el Sócrates de Jenofonte reconoce que 
vivir de la labor agrícola es lo más noble, lo mejor y lo más 
grato.100

• Prefería la muerte antes que la vejez.101 Desde esta pers-
pectiva, la decadencia y las miserias de la senectud son una 

96 En Mem., II, 7, 10, Sócrates sostiene categóricamente que es preferible la 
muerte antes que trabajar en algo vergonzoso.

97 Cf. Mem., I, 2, 57. Cf. Oec., I, 19-20. 
98 Cf. Oec., VI, 8-10. Para mayores detalles acerca del encomio que el filósofo 

hace de la agricultura, cf. ibid., IV, 4-V, 17. 
99 Oec., V, 13 (sigo la traducción de Gredos).
100 Cf. Oec., VI, 11. En el diálogo que sostiene con Sócrates, Iscómaco afirma 

que la agricultura hace más nobles de corazón a quienes se dedican a ella (cf. ibid., 
XV, 12).

101 Cf. Apol., 1.

Jenofonte2.indd   170 9/11/09   11:13:03



nova tellvs, 27 ◆2, 2009, pp. 149-180	 171	

constante en toda la Apología102 de Jenofonte; ya que la de-
crepitud es la causa principal de la decadencia de los sentidos 
y la mente, es algo vergonzoso y molesto,103 es la parte más 
miserable de la vida,104 edad en la que confluyen todas las 
amarguras y se escapan todas las alegrías.105 Souto admite 
como posible que Sócrates pronunciara los argumentos que 
Jenofonte reproduce, y que viera lo conveniente de su muerte 
debido a su avanzada edad, pero el jefe de los Diez Mil exa-
gera la importancia llegando a justificar así la muerte de su 
maestro.106 

• Acerca de su labor educativa, Sócrates nunca se asumió a 
sí mismo como maestro, pero con su manera de ser fomentó 
en sus discípulos la esperanza de que, si lo imitaban, llegarían 
a ser como él.107 No cobraba, debido a su convicción de que 
así aseguraba su libertad y a que creía que su mayor ganancia 
era obtener un buen amigo.108 De acuerdo con este filósofo, 
quienes aceptaban una paga se vendían, pues se comprome-
tían a conversar con los que les daban dinero.109

102 Acerca de esta obra, Souto sostiene que con probabilidad Jenofonte la es-
cribió en Escilute, y tomó como base la literatura socrática que tuvo a la mano, 
entre las fuentes remite a Hermógenes, Antístenes y Platón, es por demás intere-
sante el tratamiento que el estudioso da a esta parte donde cuestiona si se trata 
de “un Jenofonte plagiario de Platón o un Platón lector y copista de Jenofonte” 
(Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 48). Para mayores detalles sobre las 
fuentes a las que recurrió Jenofonte para componer la Apología, cf. Souto, ibid., 
pp. 25-59.

103 Cf. Apol., 6-7. 
 104 Cf. Apol., 32.
 105 Cf. Apol., 8. 
 106 Cf. Souto, La figura de Sócrates en Jenofonte, p. 122.
 107 Cf. Mem., I, 2, 3. En cuanto a que Sócrates ayudaba a sus discípulos, unas ve-

ces mediante acciones que mostraban su manera de ser y otras dialogando con ellos, 
cf. la opinión explícita de Jenofonte en Mem., I, 3, 1: ÑVw d¢ dØ ka‹ »fele›n §dÒkei 
moi toÁw sunÒntaw tå m¢n ¶rgƒ deiknÊvn •autÚn oÂow ∑n, tå d¢ ka‹ dialegÒmenow, toÊtvn 
dØ grãcv ıpÒsa ín diamnhmoneÊsv. Sobre esto mismo, cf. ibid., I, 5, 6, y IV, 5, 1.

 108 Cf. Mem., I, 2, 6-7. En torno a que no cobraba, cf. también I, 2, 59-60, y 
Apol., 16.

 109 Cf. Mem., I, 2, 6. En III, 1, 1, Sócrates menciona a Dionisodoro, sofista que 
llegó a Atenas y daba clases de mando militar, pero en realidad se limitaba a ense-
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Como pensaba que las virtudes se incrementan y reafir-
man gracias al aprendizaje y a la práctica,110 sostenía que por 
buena que sea la naturaleza del ser humano, es necesario que 
reciba una adecuada educación (paide¤a)111 y que se ejercite 
para alcanzar la virtud.112 Únicamente dichas naturalezas una 
vez educadas pueden conseguir las metas más altas, de lo 
contrario, su propia arrogancia y su vehemencia las arrastra 
a lo peor.113 Agregaba que quienes conocen lo bueno pero no 
lo practican, no son sabios ni virtuosos; porque lo justo es 
bueno y aquellos que lo conocen no pueden elegir otra cosa; 
ya que la justicia, como toda forma de virtud, es sabiduría.114  
Sócrates tildaba de necia a toda persona que creyera que sin 

ñar únicamente táctica (III, 1, 5). En III, 1, 11, el maestro de Jenofonte le aconseja 
al muchacho que regrese con dicho sofista para ver si se avergüenza por haberle 
cobrado y haberlo despedido con tan pocos conocimientos.

 110 Mem., II, 6, 39: ˜sai dÉ §n ényr≈poiw éreta‹ l°gontai, skopoÊmenow eÍrÆseiw 
pãsaw mayÆsei te ka‹ mel°t˙ aÈjanom°naw. Cf. también Mem., II, 1, 19; IV, 5, 10, y 
III, 9, 2, en este pasaje Sócrates dice: nom¤zv m°ntoi pçsan fÊsin mayÆsei ka‹ mel°t˙ 
prÚw éndre¤an aÎjesyai. En III, 9, 3, ratifica la misma idea.

 111 Cf. Mem., IV, 1, 4-5. 
 112 Cf. Mem., I, 2, 19-23.
 113 Cf. Mem., IV, 1, 2-5. Al respecto, Sócrates “No se dirigía [...] a todos por 

igual, sino que a quienes pensaban que gozaban de una buena disposición natural 
y despreciaban la enseñanza, les explicaba que las que pasan por ser las mejores 
naturalezas son las que más educación necesitan [...]. De la misma manera, los 
hombres con mejores disposiciones naturales, con mayor fuerza de espíritu y efi-
caces al máximo en lo que emprenden, si se les educa e instruye en lo que tienen 
que hacer resultan excelentes y utilísimos, pues llevan a cabo los más numerosos 
y mejores servicios, pero si no se les educa ni se les instruye, son los peores y 
los más dañinos: no saben discernir lo que tienen que hacer, se lanzan a muchos 
negocios funestos, y como son altivos y violentos, resultan difíciles de manejar y 
de disuadir, con lo que causan muchos y terribles males” (Mem., IV, 1, 2-4, sigo la 
traducción de Gredos). Hay que aclarar que Sócrates no creía en una superioridad 
hereditaria, sino en la inteligencia humana en general; en otras palabras, la aris-
tocracia se fundamenta en la areté, no en la sangre (cf. Rodríguez Adrados, Ilus-
tración y política en la Grecia Clásica, pp. 501 y 519). Cf. Mem., III, 9, 3: “tanto 
los más dotados como los más obtusos por naturaleza, deben recibir enseñanzas y 
practicar en aquellas actividades en las que quieran llegar a ser dignos de renom-
bre” (sigo la traducción de Gredos).

 114 Cf. Mem., III, 9, 4-5. 
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educación podía elegir lo más útil para sí mismo, o a quien 
sin conocer lo más útil creía firmemente que estaba haciendo 
lo correcto.115 

El filósofo reconocía el buen natural de alguien a partir de 
su facilidad para entender, aprender y recordar, y por su afán 
de saber acerca de la administración de la casa y del Estado; 
pues consideraba que tales hombres, una vez educados, pro-
curarían la felicidad no sólo de su casa sino también de los 
demás hombres y de las ciudades.116 Pensaba que el conoci-
miento es sabiduría.117

En opinión de Salay, más que probar que Sócrates no corrom-
pía a sus adeptos, Jenofonte proporciona numerosos ejemplos 
de cómo su maestro los hacía mejores. Según este estudioso, 
al enumerar las virtudes de Sócrates Jenofonte hace una larga 
lista de los vicios de los ciudadanos atenienses.118  De acuerdo 
con el jefe de los Diez Mil, su maestro se preocupaba más 
por enseñarles a sus acompañantes la virtud y el buen juicio 
antes que la elocuencia o la administración, para evitar así que 
incurrieran en la injusticia y en malas acciones.119  

Conviene señalar que el filósofo creía que en nada es infe-
rior la naturaleza femenina a la del varón, salvo en su falta de 
juicio y fuerza física; en su opinión es el hombre quien debe 
enseñarle a su mujer lo que quiere que ella sepa.120 Como 
bien observa Souto, el Sócrates de Jenofonte deja entrever 
las ideas feministas de este autor, pues considera que tanto 
el esposo como la esposa deben educar a los hijos.121 En el 

 115 Cf. Mem., IV, 1, 5. 
 116 Cf. Mem., IV, 1, 2. 
 117 Cf. Mem., IV, 6, 7. 
 118 Cf. Salay, Socrates the whipping post: Xenophon’s portrayal of Socrates as 

a rebuke of Athenian Society, pp. 59-60.
 119 Cf. Mem., IV, 3, 1. 
 120 Cf. Symp., II, 9.
 121 Cf. Mem., II, 2, 4-6, así como Oec., VII, 12 y 30. Cf. Souto, La figura de 

Sócrates en Jenofonte, p. 414.
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Económico el filósofo ágrafo menciona que los maridos son 
los principales maestros de sus esposas, por lo tanto, son los 
responsables de los errores que ellas cometen a causa de una 
educación deficiente.122

En términos generales, el maestro de Jenofonte sostenía 
que quien enseña a hablar y actuar como es debido, con justa 
razón se hacía merecedor de los honores que se les daba a 
Quirón y Fénix.123 

• En cuanto a su postura sobre la pederastia, Sócrates solía 
enamorarse de hombres de buen aspecto, que aspiraban a la 
virtud.124 El filósofo se ufanaba de infundir en sus enamora-
dos el deseo de ser más virtuosos: por ejemplo, más liberales 
en lo que respecta al dinero, más amantes del esfuerzo, deseo-
sos de gloria, más modestos y discretos.125  

En el Simposio, Sócrates habla con afán pedagógico acerca 
del amor, alude a Afrodita Urania y a Afrodita Vulgar, la primera 
rige el amor espiritual, la amistad y las bellas acciones, mien-
tras la otra preside el amor corporal (ÉAfrod¤th OÈran¤a te ka‹ 
Pãndhmow).126 No obstante, el filósofo señala claramente que, 
si el amante quiere tener un buen amado, tiene que ejercitarse 
en la virtud, pues, si él mismo es una persona ruin, no puede 
mejorar a su amado ni ser buen ejemplo para él.127

• La máxima délfica gn«yi seautÒn era recurrente en su pen- 
samiento. En su opinión, el verdadero conocimiento se ob-

 122 Cf. Oec., III, 11, 14; VII, 4, 10, 18, 20 y 22; VIII, 2; IX; X, 1; XI, 4. Cf. la 
opinión de Pomeroy, en Xenophon, Oeconomicus. A social and Historical Com-
mentary, pp. 78-84. Para más detalles en torno a la educación femenina, cf. Joana 
Zaragoza Gras, “La mujer en el Económico de Jenofonte”, Actas del IX Simposio 
de la Sociedad Española de Literatura General. 

 123 Cf. Symp., VIII, 23.
 124 Cf. Symp., VIII, 41. Sin embargo, al aludir concretamente a los ejércitos 

tebano y eleo, formados por amantes, Sócrates sostiene que eso era algo muy ver-
gonzoso (cf. VIII, 34).

 125 Cf. Symp., IV, 15.
 126 Cf. Symp., VIII, 9-41. 
 127 Cf. Symp., VIII, 26-27. 
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tiene cuando uno se analiza a sí mismo;128 ya que nada más 
quien está consciente de sus virtudes y de sus defectos puede 
alcanzar la fama, pues los demás la pierden víctimas de sus 
errores.129 Decía que el no conocerse uno mismo y el opinar 
sobre lo que uno no sabe se asemeja a la locura.130 Para el 
filósofo la máxima escrita en el templo de Apolo busca que 
el hombre sepa con exactitud cuáles son sus propias capacida-
des y cuáles sus propias limitantes, a fin de evitar en lo posi-
ble los peligros y los obstáculos que la vida le presenta.131 En 
este sentido, el conocimiento de uno mismo se traduce en el 
descubrimiento de la propia ignorancia y en la búsqueda de la 
virtud.132 Casi al final de Memorables, Sócrates alude explíci-
tamente a la inscripción Gn«yi seautÒn, entre sus comentarios 
destaca que quien desconoce su propio valor se desconoce a 
sí mismo, este tipo de personas no saben ni siquiera lo que les 
conviene, a menudo fracasan y se precipitan a la desgracia, 
con todo ello se ganan la mala fama, la burla y el desprecio 
de los demás.133 

• Sobre la kalokégay¤a, en palabras de Jenofonte, “todos 
los maestros muestran a sus discípulos de qué manera hacen 
lo que enseñan y los conducen por medio de la palabra134 

 128 Mem., III, 7, 9: mØ égnÒei seautÒn. 
 129 Cf. Mem., IV, 2, 25-29. La misma idea se encuentra esbozada en III, 9, 6.
 130 Cf. Mem., III, 9, 6.
 131 De acuerdo con Ruffino, sobre todo a partir de Memorables Sócrates ha 

pasado a la historia como un “moralista” y como “filósofo popular”, que trata de 
encontrar el modo más aceptable y conveniente de pasar la vida (cf. Socrate: 
L’uomo e i tempi, pp. 99-100). Según este autor, la sentencia implica aceptar que no 
se sabe, y el acto de conocer debe partir de una buena disposición ética, en otras 
palabras, admitir que no se sabe y el empeño en conocerse a sí mismo (cf. Ruffino, 
ibid., p. 114).

 132 Cf. Rodríguez Adrados, Ilustración y política en la Grecia Clásica, p. 499.
 133 Cf. Mem., IV, 2, 24-29. 
 134 Mem., I, 2, 17-18: pãntaw d¢ toÁw didãskontaw ır« aÍtoÁw deiknÊntaw te to›w 

manyãnousin √per aÈto‹ poioËsin ì didãskousi ka‹ t“ lÒgƒ prosbibãzontaw. o‰da d¢ 
ka‹ Svkrãthn deiknÊnta to›w sunoËsin •autÚn kalÚn kégayÚn ˆnta ka‹ dialegÒmenon 
kãllista per‹ éret∞w ka‹ t«n êllvn ényrvp¤nvn.
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y de inmediato da su testimonio. Es oportuno recordar que 
gracias a su ejemplo, Sócrates alejó a muchos jóvenes de los 
vicios, les hizo anhelar la virtud y los animó a cuidar de sí 
mismos, para que al imitarlo llegaran a ser hombres de bien 
(kaloÁw kégayoÁw ¶sesyai).135 En este sentido, asevera que su 
maestro se mostraba a sus seguidores como un hombre kalÚw 
kégayÚw y como tal conversaba bellísimamente sobre la virtud 
y las otras cualidades humanas. En torno a lo que Sócrates 
pensaba que debía saber un hombre bello y bueno, él mismo 
se preocupaba por enseñar lo que sabía, cuando no dominaba 
algún tema los mandaba con algún experto.136 Afirmaba que 
la kalokégay¤a es el mejor perfume, añadía que si se quiere 
ser virtuoso hay que frecuentar a quien sea capaz de hacerle 
practicar a uno la virtud.137 La rectitud forma parte de dicho 
comportamiento noble.138 Los dioses también se complacen 
con la kalokégay¤a.139  Según el filósofo, las acciones son más 
convincentes que las palabras.140 Para ratificarlo, Jenofonte 
afirma que a través de su propio ejemplo, Sócrates volvía a 
sus compañeros más piadosos, virtuosos y prudentes.141 En 
otro pasaje añade que su maestro conducía a sus oyentes a la 
kalokégay¤a.142 Casi al final del Simposio, Licón se refiere a 
Sócrates como un hombre kalÚw kégayÚw.143

 135 Cf. Mem., I, 2, 2 y 3. Ver igualmente Mem., I, 3, 1: “ayudaba a sus discípu-
los, unas veces mediante acciones que mostraban su manera de ser y otras dialo-
gando con ellos”. Sobre esto mismo, cf. ibid., I, 5, 6, y IV, 5, 1. 

 136 Cf. Mem., IV, 7, 1, y Oec., II, 15-16, por sólo mencionar algunos ejemplos. 
 137 Cf. Symp., II, 4-5.
 138 Symp., III, 4: kalokégay¤a §st‹n ≤ dikaiosÊnh.
 139 Cf. Symp., IV, 49.
 140 Cf. Mem., IV, 4, 10.
 141 Cf. Mem., IV, 3, 18. 
 142 Cf. Mem., I, 6, 14. Jenofonte afirma que no había nada más provechoso que 

frecuentar a su maestro, debido a que mediante sus enseñanzas Sócrates siempre 
era útil y les hacía bien a quienes lo trataban (cf. IV, 1, 1).

 143 Symp., IX, 1: NØ tØn ÜHran, Œ S≈kratew, kalÒw ge kégayÚw doke›w moi ênyrvpow 
e‰nai.
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Conclusiones 

Pese a las dudas acerca de qué tanto Jenofonte supo compren-
der a su maestro y hasta qué grado formó parte del círculo 
socrático, son evidentes los puntos que retoma. Con base en 
lo expuesto hasta aquí, me adhiero sobre todo a la postura 
de Luccioni y de Palacios Roa, pues considero que Sócrates 
influyó decisivamente en la formación intelectual y moral de 
Jenofonte, quien adoptó varias ideas de su maestro a causa 
de que estaba de acuerdo con ellas, ya que coincidían con su 
propia naturaleza y con su propia forma de pensar. Su visión 
de Sócrates es la interpretación de un hombre culto, que tuvo 
el privilegio de ser educado por este sabio. Si bien el hijo de 
Grilo está más interesado en la aplicación práctica de los pre-
ceptos socráticos a la vida cotidiana que en la mera especu-
lación, es en este matiz práctico donde radica la originalidad 
de Jenofonte. De modo que, al componer sus obras, este autor 
evoca las ideas de Sócrates precisamente porque estaba de 
acuerdo con ellas y porque le constaba que eran válidas. En 
este sentido, su relación con el filósofo le resultó provecho-
sa y vio su filosofía como una doctrina práctica y digna de 
ejercicio. Desde mi punto de vista, conservó para sí aquello 
acorde con su forma de pensar; añadiendo a las lecciones de 
su maestro lo que había aprendido gracias a su experiencia di
recta y también lo que le transmitieron otras personas. 

Como dice Luccioni, su filosofía representa un caso pecu-
liar de influencia socrática: permite medir la acción ejercida 
por Sócrates sobre un espíritu mediano y un alma mediana. 
Sin embargo, además de su espíritu mediano, Jenofonte te-
nía a la vez un buen sentido común, cultura e inteligencia.144  
Así mismo, considero que tras el contacto con Sócrates y sus 
ideas morales experimentó en persona la trascendencia de mu-

 144 Cf. Luccioni, Xénophon et le socratisme, p. 171.
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chos de los preceptos socráticos, tales como el ser congruente 
entre lo que se dice y lo que se hace, el valor del esfuerzo, el 
autodominio, la amistad, la prudencia, la justicia, la piedad, 
etcétera; de manera que, al integrarse al ejército de Ciro el 
Joven, a causa de la guerra adoptó varias virtudes de su maes-
tro, las puso en práctica y las reafirmó por convicción propia.

En suma, considero que el juicio de García Bacca, según 
el cual el Sócrates jenofóntico es el término medio entre el 
hombre ordinario y el hombre-diosecillo platónico, retrata con 
mayor exactitud al hijo de Sofronisco; ya que Jenofonte 

lo presenta tan amable, tan interesado por las cosas más co-
rrientes para dignificarlas con valor humano, tan preocupado por 
los amigos, por su educación en sabiduría humana, tan medido 
en sus pretensiones, aun científicas, que parece haberse propues-
to la faena de centrar todo en el hombre, y al hombre en sí mis-
mo.145  
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